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0 - "SU TIEMPO Y EL NUESTRO"

 (C. prólogo y cap. 1)

Tres tiempos en una Historia
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 Teresa escribió el libro de Camino, para un público muy  concreto: sus monjas, después de las vicisitudes que tuvo  el libro de la Vida.

Su objetivo era muy  preciso: “enseñar el camino para lo que las juntó el Señor”.  Se trata,  por tanto,  de  la quintaesencia del estilo de vida teresiana.

 La fecha en que Teresa escribió el libro no es excesivamente precisa, pero lo más adecuado parece ser el año 1566. En el que ya tiene experiencia  suficiente del género de vida que dio comienzo en San José. 

Los primeros capítulos hablan del "idilio" que estaba  viviendo, es decir de la utopía que tanto había soñado y que por fin, se había hecho realidad. En ese sentido tienen el  frescor y la  maestría  de lo que vive y se lleva entre manos. 

Sabemos, que este libro tuvo varias redacciones, reelaboraciones y revisiones de su puño y letra. La primera edición, llamada del Escorial, sufrió tantas tachaduras de la censura, por parte del P. García de Toledo, que prefirió redactarlo nuevamente. Una nueva redacción y edición, códice de Valladolid, pierde espontaneidad, pero gana en precisión. Ésta es la que llega a nuestras manos.

Escribe como Maestra, como Madre y como creadora de un nuevo estilo de vida, que necesitaba bases doctrinales para sustentarse...
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 Cuando Enrique de Ossó escribió para nosotras las Constituciones de 1882, las primeras, ¡cuántas veces se acordaría de Teresa y su "Camino de Perfección"! Porque todas sabemos que,  la crítica y las animadversiones a las que le sometieron,  fueron  causadas por la imprecisión;  es decir, por el  excesivo peso que él dio  a lo que tenía que hacer “el tiempo y la gracia”, que es todo lo concreto.  Dicho de otro modo:  él delineó el estilo, el talante de las de la Compañía,  sin ninguna  imprecisión en cuanto al espíritu.  Y  a lo concreto,  no le dio tanta importancia...
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 Hoy estamos elaborando, nada menos que con participación de todas, nuestras Constituciones para este nuevo milenio... Cambiarán modos, maneras, cambiarán inclusive, los enfoques de las líneas de la teología de base, pero el espíritu carismático, estará intacto y tendrá como pilares a Teresa y a Enrique, testigos cualificados del Evangelio para nosotras. 
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Por eso, releyendo en clima de silencio, de oración, de revisión de vida personal y comunitaria estos capítulos ,vamos a encontrar sin duda, muchas luces que puedan transformar y mejorar nuestras vidas. 

Porque ¡atención! Este es un punto importante: estos retiros queremos que tengan un marcado acento comunitario, así como la propuesta que hicimos en los retiros sobre “Vida” era más personalizadora...

 Es obligado reconocer que lo que Santa Teresa  fraguó en S. José, fue  un estilo de vida Religiosa lleno de novedad, en la que mucho tenemos que descubrir las Teresianas de hoy...

Indiscutiblemente, en los últimos años,  hemos hecho muchos cambios de vida. Cambios que nos han costado sufrimiento a todas, y que ahora nos exigen un paso más en el camino: ahondar, un montón, en las actitudes personales que pueden hacer más fecunda nuestra misión en la Iglesia. Este es el reto:

Realizar un crecimiento comunitario significativo


Situación histórica del libro de Camino

La primera mitad del siglo de oro se caracteriza por un cruce de corrientes espirituales. (Protestantes, anglicanos, los libros de Erasmo...) En España hay un movimiento de renovación espiritual, en ocasiones un tanto turbia, que cuaja en una espiritualidad popular. Le acompaña un fuerte movimiento de reforma: benedictina, franciscana, dominicana, agustiniana...  

La espiritualidad también influye en el campo de la literatura, y surgen multitud de ediciones, en latín y romance, de obras espirituales. Dos ideas fundamentales las atraviesan: interiorización de la vida espiritual y la oración mental. 
En este aspecto, espiritualidad y teología siguen rumbos contrapuestos.

"Teólogos que desconfían de una espiritualidad no respaldada por firmes contrafuertes dogmáticos... En la oración sospechan un disfraz de la inspiración privada protestante, para evadir el control de la jerarquía y de la teología.

Por otro lado, espirituales que desconfían de los teólogos por especialistas de letra muerta, ineptos para juzgar una vida sobrenatural de la que no tienen experiencia". (confr. T.Álvarez "Estudios teresianos III")

Cuando Teresa escribe el libro de Camino, el libro de Vida ya está en la Inquisición. Ha quemado toda su biblioteca en 1559. Después de todos los requisitos que ella pone (se extiende nada menos que 18 capítulos),  previos al tema de la oración,  al acometerlo,  tiene cierto miedo,  porque ya sabe lo que significa que una mujer se meta a hablar de cosas de oración.  No olvidemos que vive en el siglo XVI,  y que la sociedad sacral en la que vive,  tiene unos condicionamientos específicos para el hecho de ser mujer.

"No hay que confiar de virtud de mujeres... "

(Juan Salinas O.P.)

"Afirmar que la oración sirve de manera especial para adquirir las virtudes es grandísima burla. Divulgar en lengua castellana para el pueblo y las mujeres los misterios de la fe, teología y vida espiritual, es nocivo al bien público. Por más que las mujeres reclamen con insaciable apetito comer de este fruto (lectura de la Sagrada Escritura), es necesario vedarlo."

 (Melchor Cano, teólogo de Trento)

Teresa, al ponerse a escribir dentro de este ambiente, es normal que busque estrategias. Se perciban ciertos titubeos en varios capítulos, (que no dejan de tener el encanto propio de sus embrollos),  hasta que por fin, encuentra el filón desde el cual poder hablar de la oración con más  soltura: la oración que Jesús nos enseñó. Y a ella se acoge y nos acogeremos.

"Mirad que no son tiempos de creer a todos, sino a los que viereis más conformes a la vida de Cristo". (C.36,6)

Ante la polémica sobre la oración mental, y que las mujeres sólo deben tener oración vocal, dice:

"Ningún caso hagáis de los miedos que os pusieren ni de los peligros que os pintaren... quien os dijere que éste es el peligro, tenedle a él por el mismo peligro y huid de él... y si os quitare (la oración) alguna persona, u os lo aconsejare, no le creáis: creed que es falso profeta, ¡y mirad que en estos tiempos no habéis de creer a todos".

(pª redacción de Camino 36,5. 73,1.)

Otro punto que no puede pasarnos desapercibido, es el de  los temas que están en el candelero teológico de la época, según el  entonces reciente Concilio de Trento, (clausurado en 1563) y que entre otros,  son:

· El famoso, y todavía “coleante” tema de la justificación por la Gracia. En él, Teresa toma una postura genial: la justificación es por la Gracia, cómo no, pero la gracia implica nuestra libertad. 

· El tema de la presencia real de la Eucaristía, que lo va a tratar en el Padre nuestro, con una profundidad mística insuperable. Por eso,  en sus Fundaciones,  poner el Santísimo, era estar hecho el convento. Porque la Eucaristía será literalmente el centro de su convocatoria. 

Nosotras, cuando hagamos nuestra oración al hilo del Padre Nuestro, tendremos que filtrar todos los temas que el Vaticano II ha puesto sobre el tablero, y que están todavía tan de actualidad:

· El paso de una Iglesia definida de forma jerárquica, a una Iglesia Pueblo de Dios... acercando la Liturgia al pueblo... poniendo la Palabra de Dios en manos de todos...

· "Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo". (G.S. 1)
· Todos somos llamados a la santidad, que deja de ser patrimonio de vocaciones específicas... el laicado recupera su lugar en la Iglesia, y la Vida religiosa se ve urgida a "volver a las fuentes"...

· El Ecumenismo y "las semillas del Verbo" en todas las culturas...
· ...
También tendremos que añadir todos los temas candentes en nuestro mundo de hoy, sometido a unos cambios de tan rápida evolución:

· La globalización frente al creciente individualismo...

· los procesos de inmigración y los fuertes nacionalismos...

· la violencia y la búsqueda de la paz...

· ...

Como preparación a estos retiros, vamos a releer el Prólogo del Libro y su capítulo primero, ayudadas por este esquema de reflexión y diálogo comunitario .


Teresa de Jesús

nos invita a realizar

una experiencia comunitaria 

al hilo del libro de Camino

1. “no era mi intención... aunque algunos buenos   intentos llevaba...” (C.1,1)

· Recordar la intención que se tuvo al reestructurar la comunidad y cuál no era la intención...

2. “en este tiempo vinieron a mi noticia los daños”... (C.2,2)

· Con corazón de mujeres educadoras, escuchamos noticias y vemos imágenes de "los daños" que hay en nuestro mundo... ¿cómo es nuestra reacción...?    

3.”Dióme gran fatiga... lloraba... le suplicaba ... Me veía mujer y ruín e imposibilitada de aprovechar en lo que yo quisiera en el servicio del Señor”...(C1,2)

· Ante esta realidad,  qué sentimientos nos brotan...

4.”Determiné hacer eso poquito que era en mí... y que estas poquitas hiciesen lo mismo”... (C1,2 )

· Por dónde pasa hoy la "determinación" de nuestra Comunidad...  ese estimularnos unas a otras...

5. ...”todas ocupadas en oración... ayudásemos a este Señor mío”... (C1,2)

· La oración apostólica... ¿es para ti y tu comunidad una ventana por la que abarcar al mundo entero...?

6. “¡Oh Redentor mío! Que no puede mi corazón llegar aquí sin fatigarse mucho ¿qué es esto ahora de los cristianos...?" (C.1,3)

· Qué contenido damos HOY al "ser cristianos de veras"...
· En qué se basa nuestro testimonio de fe...
7. "No. No es tiempo de tratar con Dios negocios de poca importancia..." ( C.1, 5)

· ¿Cuáles serían hoy "negocios de poca importancia"?

· ¿Cuál es el talante de las peticiones que resuenan en Comunidad?. 

8.”...si no mirase a la flaqueza...  no son estas las cosas que se han de suplicar a Dios” (C.1,6)

· Reconocernos  en flaqueza, como Comunidad y personalmente... comprensión mutua ante nuestras propias flaquezas...

Posibles sugerencias 

· Al empezar el retiro, junta la Comunidad leemos y comentamos la Carta, el planteamiento de los Retiros y el apartado "Tres tiempos en una Historia".

· Disponemos de tiempo suficiente para leer el prólogo, el capítulo 1º, e ir orando y respondiendo a cada una de las cuestiones planteadas.

· Al final del tiempo personal, recogemos en comunidad lo que cada una ha reflexionado, dándonos luz unas a otras.

· Acabamos con una oración comunitaria en la que, en lo profundo de nuestro corazón, aunemos los gritos de la humanidad con la voluntad de Dios que siempre es benefactora para todos. 













